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HA LLEGADO 
E L B A R R A N C O 



P E R S O N A S 

Justita 

La del Yeoward 

Maestro Abel 

Don Kladio 

Pancho Viera 



E S C E N A Ú N I C A 

(Sobre la cúpula de un campanaiio de la Ca­
tedral de Las Palmas, rodeados de aguas turbu­
lentas, Justita y maestro Abel se sostienen como 
pueden. Expresiones de náufragos. Maestro Abel 
examina las piedras de la cúpula. Justita atiende 
con ansiedad.) 

Justita.—^¿Descubre aleo, señor? 
Maestro Abel.—Si no me encaño, 

estamos sobre la Catedral. 
Justita.—íQué dice, cristiano? 
Maestro Abel.—En la mesmíta pun­

ta de la torre. 
Justita. — iJesús me valáal iFíjese 

bien, señor! 
Maestro Abel.—Ya me fijo, señora. 

Estas piedras son de la suidad, 
no bay más (jue verlas: labra-
ditas y todo. 



Justita.—Virgen María, <ic[ué va a 
ser de mí? 

Maestro Abel.—De mí no se preo­
cupe señora. 

Justita.—iCinco Kijos cjue tenía y se 
los llevó el barranco! 

Maestro Abel.—Por eso no llore: ya 
los volverá a encontrar. Aijuí 
nos ajogamos toítos. 

Justita.—[Madre de los Desampa­
rados, no nos abandones! 

Maestro Abel,—Tbííos pa las plata­
neras. 

Justita.— 
(cambiando de voz, aitadamente) 

¡Qué plantaneras ni que ocho 
cuartos, si no ha c(uedado una 
con esta barranquera! lEl de­
monio del viejo! 

(Volviendo a llorar) 

¡Medio cercado tenía también 
esta Justita y que pronto lo ha 
perdió! 
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Maestro Abel. — iMedio cercadol 
¿Enondel 

Justtta.—Y aéua de la Keredad con­
denada, y abonos todos los 
años. 

Maestro Abel.— 
(procurando estirarse sus ropas mojadas) 

¿Viuda? 
Justita.—Sin mario, señor, sin ma-

río, que es lo mismo... Con cin­
co Kijos bermosos, tan credos 
como las plataneras. ¡Qué des­
gracia para esta madre! Y todo 
por culpa de los condenados in­
gleses (jue ban (juerido ajogar a 
los prohes. 

Maestro Abel.—No crea en brujas, 
señora; mire (jue se lo dice un 
buen cristiano. 

Justita.—Lo be visto, lo be visto con 
mis propios ojos... 

Maestro Abel.—Mire s e ñ o r a : yo 
vené o de San Mateo montao 
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en una tabla y no he OÍo otra 
cosa por too el camino. Y no lo 
creo, comadre. ¡La gente es muy 
endina! 

Justita.—Ni comadre ni compadre: 
ellos, ellos kan sido los muy 
perros. Que si el Municipio, 
aue si los contaores... íQue 
(luieren el agua de balde? Pues 
akí la tienen toita... 

Maestro Xhel. —En fundios, enfun-
dios: los ingleses no malgastan 
nada. Son muy apañaitos. 

Justita.—Así se ajoguen toas... 
La del Yeoward.— 
(asomando su cara de miope, extiaordinaiia, por 

detrás de la cúpula) 

Mujer, íusted que decir? 
Justita.— 

(a punto de caer al agua) 

iSanto Dios: la absolusión! 
Maestro Abel.— 

(por la inglesa) 

iJinojo! «¡Qué bicko es este? 
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La del Yeoward.—Bicho... ícíué de­
cir usted también? 

Maestro Abel.—¿De donde sale, cris­
tiana? 

La del Yeoward.—Usted no impor­
tarle. 

Justita.— 
(recontándose) 

Creí que era la muerte mismita. 
L a del Y e o w a r d . — T h a ' s v e r y 

unkind. 
Maestro Abel.—iPues no saláo de 

mi asombro, caracho!¿Por don­
de kabrá venido este diablo? 

La del Yeoward.—Yo no venir. Yo 
estaba dejada aquí por la guía. 
Yo no gustarm^e el ascensor so­
bre la otra torre. Sube y baja, 
cualquier día es parado. Yo 
prefiero mis muslos. 

Justita.—¡Jesús, María y José! 
Maestro Abel.—Las piernas, coma­

dre, no se asuste: estas inglesas 
no düeriencian. 
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Justita.—ílnélesa ha dicho? Repíta­
melo... 

Maestro Abel.—Por el móo de ha­
blar, de por ahí. 

Justita.—¿Está seéuro? Mire c(ue en 
la suidad se habla de otra ma­
n e r a -

La del YeoAvard.—Yo ser inálesa: 
venir esta mañana sobre el 
Yeoward. 

Justita.—iPues reza por tu alma, 
condenada! lAhora m i s m i t o 
vas al a^ua! 

La del Yeoward.—Ella está loca. 
Maestro Abel.— 

(sujetando la furia de Justita) 

iComadre, señora: tenga juicio! 
La del Yeoward.—Juicio, si. Ella no 

tener maneras. 
Justita.—<iQue no tengo maneras de 

sambuUirte? lAhora verás! 
Maestro Abel.— 

(forcejeando por dominarla) 

Señora, c(ue se pierde: mire (jue 
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está cerca el Cuartelillo, si la 
oyen ¿ritar. 

Justxta.—¡Déjeme c(ue la tire, cristia­
no: cfue se traéue toita el aéua 
de los suyos! 

(En uno de los movimientos, Justita cae al a^ua.) 

¡Muerta soy! 
Maestro Abel— 
(Se cluita la faja, rápidamente, y la tira un extre­

mo a Justita, <lue lo abarra manoteando.) 

¿Lo ve, comadre? Ac(uí no se 
puede juáar. 

La del Yeoward.— 
(haciendo ademán de detener la escena) 

lUn momento! t l n solo mo­
mento por preparar mi Kodak. 

(Maestro Abel suspende el rescate, sorprendido). 

Justita.—¡Rayos! ¿Por c(ué no jala? 
Maestro Abel.— 

(por la inglesa, intrigado) 

¡E.sta diabla..! 
La del Yeo^^^ard.— 

(disparando su Kodak rutilante) 

So. Akora veremos si es luz 

(19) 



bastante. Usted será amable de 
darme su dirección y yo en­
viarle una copia de Londres. 

Maestro Abel.— 
(asombrado) 

¡Rejinojol 
( E l rescate se reanuda) 

Justita.—¡Pero, jale condenadol iSe 
cree cjue está pescando fulas? 
iTire con bríos! 

Maestro Abel—Espacito, comadre, 
espacito; (jue mis huesos los 
tengo pasaos por la ruma. 

Justita.— 
(a la del Yeoword) 

lEcbe una mano aunque sea 
inglesal ¿No ve como se ajoga 
una cristiana? 

(La del Yeoward da la vuelta a la cúpula y pa­
sa al primer término ayudando en la faena a maes­
tro Abel. Justita ((ueda en salvo, chorreando y 
sentada sobre el borde de piedra.) 

Maestro Abel.—¡Valiente remojónl 
Justita.—Y muy agradecida c[ue le 

c(uedo. ¿Cuál es su gracia? 
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Maestro Abel.—Maestro Atel , pa 
servirle. ijY la suya, si puée ser? 

Justíta.—Justita me llaman. Más re­
conocida, ni la Madalena a 
Nuestro Señor. 

Don Eladio.— 
(Canónigo orondo. Surge, también, por detrás de 

la cúpula.) 

¿Qué disparate es ese? 
Maestro Abel.— 

(aterrado, con gran temblor de piernas) 

lEl demonio..! ¡El demonio..! 
Justita.—iQué demonio si es don 

Eladio! 
Maestro Abel.— 

(serenándole) 

El demonio del cura... iBuen 
susto me Ka dado! 

La del Yeoward.—¡Oh, un cura...! 
U n momento, solo un momen­
to por preparar mi Kodak. 

Justita.—¡No se deje apuntar, Don 
Eladio, (lue lo (jue quiere es 
ajogarlel 
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Don Eladio.—Pero, ic(ué ¿ritos son 
esos? ¿Han olvidado ustedes el 
respeto? 

(a la del Yeoward) 

Señora, auncjue usted sea una 
hereje, me permito recordarle 
ijue estamos en un templo. 

(Por la Kodak) 

Guarde usted esa porquería. 
La del Yeoward.—IQh» la ¿vLÍa. me 

dijo c(ue estaba permitido..! 
Don Eladio.—Las guías no dicen 

una verdad: lo sabe todo el 
mundo. 

La del Yeoward.—¡OK! 
Don Eladio.^—Conc(ue más compos­

tura, a ver si puedo terminar 
mis cantos. ¡Bonitas horas de 
llegar el barranco! Si me coje 
en un calderón rae deja en el 
coro. 

(Desaparece detrás de la cúpula y comienzan a 

oírse sus cantos de entonación solemne, grave.) 
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La del Yeoward.— 
(a maestro Abel, pot Don Eladio) 

¿Usted cree c[ue será oído? ¿Nos 
salvaremos antes que llegar el 
otro Yeo-ward? 

Maestro Abel— 
(ruborizado) 

Señora, no diga eso. lEn este 
sitio, si la oye Don Eladio! 

Justita. — Mejor pudieran callarse, 
<jue ni los cantos se oyen. ¡A 
ver si Dios se apiada de nos-
otrosl 

Maestro Abel.— 
(después de un silencio, en el que los cantos se kan 
hecko más fúnebres, haciendo de visera con la 
mano para mirar a larga distancia) 

N o se ve ni una tartana. 
Justita.—iQue se ha de ver, hombre 

de Dios, si toas estaban pa San 
Cristóbal! 

Maestro Abel.— 
(desorientado) 

¿Pa donde queda San Cristó­
bal? 
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Justita.—¡Cualctuiera lo sabe en este 
maremanum! 

Maestro Abel.—Y el Casino, ipa 
que lao quedaba? 

Justita.—Hundidito estará allá aba­
jo con sus señores de medio 
bollo. 

Maestro Abel.—¡Cuanto entierro de 
lujo! 

Justita.—iMis hijos de mi alma, que 
ni confesión tuvieron! 

Don Eladio.— 
(surge de nuevo inteirumpiendo sus cantos) 

Pues todos al Infierno. 
Justita.—[Don Eladio de mi alma, 

no me lo diga! 
Don Eladio.—^jY a ver si se callan 

que estoy en el coro! 
(Vuelve a desapaiecer y continúa sus cantos) 

Justita.—[Cinco bijos tenía y todos 
al Infierno! 

Maestro Abel.—No se apure, Justi­
ta; too tiene remedio. 

Justita.—¿Qué remedio, berm.anito? 
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Maestro Abel.—Una mujer como 
usted, joven toavía, aún puede 
tener más kijos... pal Cielo. 

Justita.—íQué dice? 
Maestro Abel.—Digo cíue un hom­

bre, así de sus años, no mal 
pareció, que la quiera como 
Dios manda... 

Justita.—¡Indecente! 
La del Yeoward.—lOb, un flirt! 
Maestro Abel.—Piénselo, Justita: yo 

nada le digo. 
(Maestro Ahel, con aire de tenorio, vuelve a 

estirarse sus ropas. Justita lo mira a hurtadillas, 
con coquetería.) 

La del Yeoward.— 
(alarmada) 

¡Ob! 
(Desaparece, dignamente, por detrás de la cx'i-

pula. Los cantos de Don £ladio se interrumpen.) 

Maestro Abel.—Porque el caso es, 
Justita, que vamos queando 
pocos. A lo que parece, Don 
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Eladio y yo. Conc(ue decídase, 
si le conviene. 

Justita. — La verdad es (jue Don 
Eladio... 

Maestro Abel.—A mi no me Ka¿a 
caso: lo (jue le convenéa y Tiáa 
más (jue lo c(ue le convenga. 

La voz de Pancko Viera.— 
(como un preéón, lejos) 

¿Quién se eleva? 
Justita.—¡San Blas bendito! ¿Qué 

voces son esas? 
Don Eladio y la del Yeoward.— 

(apaieciendo a un tiempo) 

¿Quién llama? 
La voz de Pancbo Viera.— 

(más cerca) 

\Vamolós\ 
Maestro Abel.—¡Jinojo, pues es ver­

dad! 
Don Eladio.— 

(respondiendo a la voz) 

¡Por aq(uí! [Por ac(uíl 
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Pancho Viera.— 
(aparece navegando, con un volante de auto­

móvil entre las manos, hasta chocar con la cúpula). 

\A-p-a-r-e\ 
(Desde el a^ua tranquilamente) 

i N o hay (Juien se eleve? 
La del Yeoward.—lOh, ser muy in­

teresante! Esto es nn guaguáu... 
Pancho Viera.—Esta es la guagua 

de Pancho Viera que no la 
junde ni el Diluvio. 

Don Eladio.—l5/ás/e;no! 
Pancho Viera.—Y que lo diga. N a ­

vegando me llevo toa la maña­
na. De esta vez me compro un 
Buick. ¿Quién se eleva? 

La del Yeoward. — ¿Dónde ir su 
guaguáu? 

Pancho Viera. -Pa donde quiera. Se 
han terminao los caláveres. 

La del Yeoward.—Yo ser pasajera 
del Yeovirard. 

Pancho Viera.—Pues andando, el 
barco está pa San Mateo. 
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Maestro Abel.—¿Pa San Mateo? 
PancKo Viera.—Subió por la carre­

tera a recoger los turistas. 
Maestro Abel.—lMi madre! 
Pancho Viera.—Concjue, 4c(uien mas 

viene pal Yeo-ward? 
Justita.—roj7os, toitos... 
La del Yeoward.—iOli, no! 
Justita.—iMiá su merse: (jue nos va-

nvos a quedar en estas condena­
das piedras! 

Don E,ladio.— 
(escandalizado) 

¡Condenadas! lOh..l [Anatema 
est, anatema sic! ¡Dominus vo-
biscum! 

Maestro Abel— 
(cogiénilole una mano a Justita) 

Oiga, señor: échese eso pa acá. 
Don Eladio.—¿Qué dice ese bár­

baro? 
Maestro Abel.—A ver si aprovecha-
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mos los latines. Esta y yo q[ue-
temos casarnos, ¿verdad? 

(Justíta asiente bajando loi ojos) 

Don Eladio.—Se necesita descaro... 
iNada menos cjue una boda, en 
la Catediall 

Maestro Abel.—Mire, no hace falta 
nada. Acjuí está lo preciso: el 
cura, los novios, los testigos, el 
coche pal Monte... 

La del Yeovi^ard.—lOh, si! U n ro­
mántico recuerdo dentro de mi 
Kodak. 

Don Eladio.— 
(a maestto Abel) 

iNo hace falta nada! i Quítese­
me delante! 

(Maestro Abel, Justita y la del Yeoward entran 

pesarosos en la ¿ua^ua imaginaria, hundidos en 

el a^ua basta la mitad.) 

Pancho Viera.—Écheles la bendi­
ción, no se ponga asina. 
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Don Eladio.— 
(síempte tefunfuñando) 

iNo hace falta nada.,! 
(Peio al tiempo de enttai en la ¿ua^ua pone un 

pié en {also y cae al a^ua.) 

PancKo Viera.— 
(sacándolo a pulso poi el alzacuello) 

N o Kace falta nada, señor: ni el 
agua bendita. 

(La guadua se pone en marcha y se desaparece 
al ¿tito de Pancho Viera: ¿QUIÉN SE ELEVA? 

T E L Ó N . 
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